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TEMPERATURA Y HUMEDAD DE LAS
TIERRAS

I;l sttelo es de^ utla inlpoi-taiicia cal^ital I^al-a la vida <le
las l^lantas. C^xno los h^,mbres ^- anin^ales se <^linlentari
de veg^etales, lleg-amos a la r^^nrlusión de que es e1 suelo,
a través de las plantas, el Inint^^ de origen de nuetitra ali-
nient^lción. La calidad ^r coilstitución de I^^s aliu^eilt<^s ^^e-
getales depencle en g^r^ln I^arte ^le la caliclacl _^- constituci6n
clel suel^^.

I?1 veg-etal ^-i^-e s^^bre el sttel^^ influí^lc^ a stt ^^e^z hor el
cliili^. I?n re^tiiiien, suel^^ }- c-1i^>>a ^^m 1^^5 tactoi-e^ que re-
^ttlan e1 ĉ i-ecitnieirtc^ del vegetal. Cttancl^^ retii-ain^>s las c^^-
sechas del caml^^^ nos llevamc^^ am las plantas los elemen-
tos minerales de1 suelo (nitrógen^^, calcio, fbsfor^^, Imtasiu,
etcétera) que f^n-man I^arte ^le las sustancias vegetales ^ la
tierra sufi-e, Ixn- Io tant^^^, un ^les^-aste de I^^s princil^i^^s nu-
tritiv^^s v es l^recis^ <l^-uclarla me^liante ab^^n^^^.

I)ejand^^ al^arte la ^^^mstitución de Ios suel^^^. ^•ani^^s a
^^cul^arn^s en esta Inthlir-ac:ión ^le la influencia ^Ie l^^s far.tu-
res mete^^r^lógic^^s en el aprovechamiento ^- mc^dificación ^le
stielc^s.

T'ara siml^lificar el ranlino en Ic^ I>osible, no^ ^letendre-
in^^s esl^eci^lmente en ^lr^s íart^^re^ : Ia teuij^eratura v la pre-
ciI>itación atm^^sférica, chle s^^n l^^s que i^^á^ inflttenci^ sue-
Ien ejercer s^^bre la planta, comc^ concretai^^ente reza nues-
tro refraner^^ :«t^gua y calor. te^^^ro del l^brad^^r».

El ve^etal, vínculo de unión entre aire y suelo.

I?n Ia tierra tienen las plantas una l^arte impc^rtante de
sus alimentos ^^ de esa desl^>ensa se nutren p^^r medi^ de ^tts
1-aíces, pero a^lemás la hlanta es tanibién tall^, hojas ^- fl^-
res ^- é5t^s queclan ^^a clentro de la I^roj^ia atmósfera, cle
<l^n^le t^^man el rest^^ ^le stts «aliit^ent^s» j^or medi^^ ^le la
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función clorotílica. LI estudio cle las r.cmdiciones de la capa
de aire peg-acla al suelo ti- de las c^racterísticas mete^^rológi-
cas del subsuelo, dentro ^-a de la tierra nlisma, es de impor-
tancia vital. La observacióil de este clima erl miniatura por
encin^a y por debajo cle la ^uperficie ciel suelo reqttiel-e ins-
trulnentos adecttados ^- mét<^dos labol-iosos. El estudio v

ĈALOR+ HŬMEDAD DEL AIRE - CLIMA ATMOSFERICO

j/

^ /

CALOR + HUMEDAD DEL SUELO ^ CLIMA DEL SUEtO

Fig. 1.-Esquema del microclima de una planta: tallo, hojas y flores viven
dentro del aire, a la inte^rnperie; las raíces se desarrollan en el interior de

la tierx°a, condicionadas al «clima del suelo».

observación racional de ciertas variables mete^>rológicas :
temperatura, humeclad, evap^^lrac.ión, insolación, viento... a
ras del suelc^, y stt interdependencia entre esta película de
aire ^- el propio suelo, constitu^-en los estudi<^s del «micro-
clilna» que 1-odea a las plantas.

En la figura 1 rel^resentamos esquemáticamente una
planta. :Lc^s tallos, 1-amas ^- h^^jas están a la illten^pel-ie (den-
tro cle la «temperie» ). Con la I>alabra «temperie» vamos a
expl-esar las conclicic^nes atln^^sféricas de telnpel-atura }' coll-
tenido de humedad de la ca^^a de ail-e que descansa sobre el
sttelo, es <lecil-, el «clilila atmosfél-ico» . Kesel•vareuzos la lo-
cución «clima del suel^» para dar idea del estad^ de la tie-
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rra en cuanto a calor y humedad. Las raíces de una planta
o una semilla en germinación quedan, pues, sometidas al
«clima del suelo». Naturalmente, las condiciones de la su-
perficie y el interior del suelo vendrán condicionadas y
subordinadas al grado de calor y htmledad del ambiente.

I^emos llegado así a bosquejar un verdadero «clima ĉlel
suelo» y de él nos iremos ocupanclo en los próximos párra-
fos, haciendo especial hincapié en los f actores calor y agua.
L a fuente primaria de calor es el sol; el ag^ua es suminis-
trada a los suelos por las precipitaciones atmosféricas (pro-
ceso natural) y/o por los riegos (proceso artificial).

I. EL F_^C'L'Oh C^^l.OR

El ca^lor del suelo.

La energía solar que llega al suelo es la principal fuente
cíe calor de que disponen los vegetales para su crecimiento.
Por tanto, la radiación solar tiene una influencia decisiva
en agricultura.

Fl aire deja pasar muy bien la radiación solar (onda
r.orta) ; entonces, la superficie terrestre la recoge y absorbe,
devolviéndola luego en forma de calor (onda larga). Fn con-
secuencia, las bajas capas de aire próximas al suelo se ca-
íientan por un proceso de «ida y vuelta» a expensas del ca-
lor que irradia la tierra después de haberlo recibido del sol.
El suelo, en consecuencia, actúa como agente intermecíia-
rio para caldear el aire que está en contacto con él. El efec-
to no es instantáneo, sino que hay un retraso respecto de la
causa : las variaciónes de temperatura suceden a las varia-
ciones de insolación con período retardado; además, cacía.
tipo de suelo tiene distinta capacidad calorífica y concíucti-
bilidad, lo que hace aún más complejo el problema.

La temperatura de la superficie del suelo está sometida
a notables contrastes y varía según la cubierta vegetal, na-
turaleza del suelo, contenido de humedad, orientación, pen-
cliente, color, etc.

Como el calor solar aumenta por la mañana y decrece
por la tarde, ello tiene un amplio efecto en superficie; des-
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pttés de la huesta del sol precíc^mina la radiación saliente s^-
hre Ia entrante, ^^ e1 sueío ^^ las bajas capas atnl^sféricas se
van enfriando I^rc^g-1•esivalnente. I^siste, pues, ttn marr-a<ío
efecto entre el <lia v ía nc^rhe. Y, naturalmente, c^trc^ anuaI,
am marca<Ic^s ccmtrastes entre eí verano v eí inti-ierno. I?n
veranc^ lc^s días sc>n largc^s ^• calurc^sc^s ; en invierno, Ix^r el
ccmtrario, las nc^rhes son larg-as, con notable entrianliento
cle la ticrra v régin^len de heladas o nieblas.

La ^,rc^pa^aci^m térmica hacia abaj^^, clentro de la tie-
rra, su 1 re acusaclr^s ciecrerimientos : a partir cie un ^nctrc^
de hrc^iunclidacl e^ bastante unifc^rme, v al alcanzal• lc^s

^
MEDIANOCHE ME DIODIA MELUANOCHE

Fig. 2.-Oscilación diurna de la temperatura y humedad del aire próximo
al suelo respecto a la salida (ortol y puesta (ocaso) del sol (condicione9

normales ).

10 metrc^s está ^-a lnu}- alnc>r•tig^uada ^- puecie eonsiclerarse
prácticamente cc^mc^ constante. Ha}- tina regla que e^Ill-esa
que la teml^eratura a 10 metros de I^rofundida(í, dentrc^ de



la tierra, viene a ser la meclia anual clímatológ^ica de la tem-
^^eratura del aire en ese lugar ; ello e^l^lica que los subterrá-
lle^^s y cuevas teng^an tirl cliina tan suave ^- estable, te^nhla-
cl^^ en inviern^^ _^^ fresc^^^ en eeranc^, ^^ ^e utilicen a^n ^^ito
c^nn^^ almacenes ^- bo^legas.

1)e t^^d^^ cuantc, llevam^^s <lir.h^^ se infiere due al inclic.ar
la teml>eratura del suelo ^le un ^ieterminadu lu^^^ir ^lcl^e ha-
cerse amstai- también la fecha, élx^ra <lel año _^- l^r^^itincli-
clacl a que ^t ué hecha la ^^bsercación. ^in estas referenci^s
nr^ es lx^sible la ii^lterpretaciói^.

Insistim^^s : 1<^ sul>erficie ^lel sttel^^ hier<le rápidamente
ral^^r clttrante 1^^ noche _^- alranza stt val^^r mínim^^ l,^^r la
maiian^, a la salida del s^^l (l^l temperatura n7íniuia suele
reg^istrarse entre cincc^ ^- siete h^^ra^). ^eg^ún el ^^^1 se va ele-
vand^^ s^^bre el h^>rizc^nte, se va caldeand<^ el suel^^ dtle, a su
vez, calienta }^^r con^lucciótl el ^iire que e^t^^ en ^^,ntacto
ani él ; hacia el medi^xlia el suel^^ ha alcanza^l^^ stt iná^ima
teml^eratura, }^er^^ el aire va clesf^sa^l^> en su ralentan^iento
^- la iná^ima teml>cr^tura se registra ^lesptiés (entre cuati-^^
^- seis ^le la tar^íe ). ^1l atar^lerer, el suel^^ am^icnza ^le nue-
^-^^ a l^er<ler má^ ral^^r }x^r amclucción e irradiación ^lue el
clue le e>>tra lx^r abs^^rrión ^- c^mlienza cle nuev^^ a en1 riarse.
l^.^te ricl^^ l^eriódic^^ se rel^ite <lía a dia (véase fi;ura 2). La
httnie<ía^l relati^-^i ^-iene a acusar una marcha in^-er^a a la
^le la teinl^erattir<^.

Las ntil^es atenúan la aiul^litu^l ^lc l^s ^^srilacirme^ tér-
micas :^le clia, a1 intercel^tar la ins^^lación, ^lismi^^u^-en el
valc^r má^iin<^; Ix^r la n^^che, a^n^^, ^e ^^Ix^nei^ al enfriamien-
t^^, atenúan al mít^imc^. I)e aduí clue l^^s clin^as mu^- ntih^^-
sc^s, por ejeml^ló Galicia ^, l^s ^'a^r^mg^adas, l^resenteu unas
teinperattu-as suaves, sir^ g^rancles r^mtrastes entre frí^, _^-
calc^r.

I:n in^-iei-n^^^, las intensa^ llela^las res^htebrajan ^- le^-an-
ta^1 la tierra, ^- c^m ella la l^lanta qite s^^stiene, reser<_lncl^^
a^lcinás el suelc^. 1'^n- ell<^ es 1>recis^^, al lleg-ar la 1>rimavera,
ealzar las plantas mecliante lab^n-e5 cíe rava ^• al^orr.acl^>, que
tahan las raíces ^- les pr^,lx^rciona^l ht^inedacl.



La nie^-e cjtic ctil^re el stielu artúa c^^m^^ ttna l^antalla cle
1>r^^tcc^.ibn térlnica. :^ cattsa ^lc ^tt l^^^l>r-e ccm^lurtibili^lacl ]imi-
ta la l^ér^li^l^l cle cal^^r I^^n- irradia^•i^ín ^le la tierra, l^^ cual
e^ n^tt^^ ií»Ix^rtante j^ara cun^er^-ar la veg^etarión ahriga<l^l
^- en esta^l^^ lateilte ^lebaj<^ ^le la rttl^icrta cle niel-e. [^n ^^r^^-
^^erhi^, rtisc^ ^lire: «1:1 trig^^ est^í tan ^^^^nt^^^rtable ^Icl^aj^^ ^lc
ía nieve c<m^^^ un ^^iej^^ enittn^la^l^^ e^^ un rll^rir;-^^ ^le ^^icles».
La cal^a ^le nie^-e ar.títa así r^,mc^ aisla^lur, e^^itau^l^^ ^lue el
i^rí^, dcl aire a ras <le tiel-ra l^crletre en el ^u1^^uel^^ ^- ^hie cl
ral^,r ^le la tierra ^e l^iercla en el aire. Cuan<í„ el cal^^r ^lc la
tierra sttue hacia arriba, la ca^a cle iiie^-e se ^-^^ licuan^l^,
lentamente ^- j^r^^^,^^rri^^na ulla estu^^cn^la <llu^rtaci^^n ele. hu-
iue^la^l ^^ telnl^ero a las tierras. I^sta acci<m 1>enefiri^^sa la
clefinc r^»icl-etamente el i-eiraner^^: «_1ñr^ cíe nieves, ail^^ <le
1>ienc^».

Fig. 3.-Hay un refrán castellano que díce: «No vienen mal las nevadas
que guardan de las heladas».
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Medida de la temperatura en el interior del suelo.

La ^upcrficie del suelo juega un g-ran papel en el intel--
cambio entre la enel-gía solal-, que no podelnos vel-, ^- la
temj^el-atura del ail-e, que podemos medir ^- contr^^lal-. Pero
el c^^nocer la telnperatura en el interior del suel^^ es ilnpor-
tantísimo, tanto en los primeros pasos de la g^erlilinación de
la l^lanta colno cuand^^ ésta está ^^a clesal-r^^llada. La teu^-
peratura de la zona de las raíces es básica e11 el rendilnient^f
_^- ^>r^^ducción de l^s cultivos.

Es más tácil medir la tem^^eratlu-a ^lel sttbsuel^^ clue la
del aire, pues n<> se ^^recisa lar;-^^ tiemlx^ ^le exlx^sición ni
tani^^oc^^ ha_y que pr<^tcger e1 termbmetr^^ de Ia racíiación di-
recta. Es interesante c^^n^^cel- la telnpel•atura del stiel<^ a va-
1-i^>s niveles, especialmente a 10, 20, 5^ ^- 100 centímetl-os ;
I^ara ell^^ se han diseñad^^ tel-ln<m^etr^^s es^^eciales. Citem^^s
al^un^^s cle ell<^^ :

^l^ Termóllietr^^ aa^clad^^ (fi^. ^). "I'iel^e tin <le^:^ósito
^ran^le, situad^ bastante lejos <le] vásta^;-^^ ^- f<^r-man^l^ án-

Fig. 4. - Termómetro acodado
de subsuelo. Tiene un depósito
voluminoso acodado a la vari-
lla en ángulo obtuso y un vás-

tago bastante largo.
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TERMOMETRO BLINDADO

DE SUBSUELO

4'iRA DUAC10 N

EN ĉm^ 25 ^^^EMPUÑADURA DE MADERA

OISPOSITIVO
CIE RRE

DESLIZANT

ARCIILA Y ENVOLTURA DE

A M IA NTO RODEANDO E L
, DEPOSIIO DEl TERMOMETRO

Fig. 5.-Termómetro blindado para observaciones de temperatura en el in-
terior del suelo. La temperatura a la profundidad de las raíces es muy inte-
resante en Agrometeorología y su observación requiere cuidados especiales.

g^ttlu ^bttlso con éste. Ytlede leerse sin necesidad de estl-aer
^el aparat^^ del terreno. Tiene el inconvenieiite de que al he-
lai-se el tel-l-eno en inviet-no pued^ i-^lm^jerse; además, al te-
ner la colttlnna termométl-ica fuera del suelo, da talnbién
un pequeñ0 err^^r, debid^^ al caldeo ^lel aire exteri^^r.

b) 1'el-1n^51netrc^ blinclacl^^ (fig-. 5). Vie11e a tener unos
40 centímetros de longituci ^- va rematado en una ca^^eruza
cle albre tcrmil^la^la en tcn-tna puntiag^uda ^rtra que ^^enetre
tácilnlente en el suelo. El termómetro es ^le mel-curi^l ^- va
cel-l-ad0 cn tzn estttche de c^lbre ^- r^xlead^^ ^le amiant^^ ; ade-
más, la elnllllña^lura está recubierta de matei-ial aislador,
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hara que nu le atecte la lluvia. .^ tra^^és cle ulia uiirilla jnie-
^le hacer^e la lecttira ^le l^ e^cala. late tel-mbli^etr^^ tiene
lzn^l l^ronunciacla iilercia térmica; la tcanperattira amhierlte
atecta ^^f-imer^> a la en^^^^lttlra; ltleg^^, al c^^b^-e ^-, finalnlente,
al terln6lnetr^^ en sí. l'^^r tant^^, se ^^recisa aláún tiellilx^ ^^ara
cjl^e tcnne la telnl^eratura ciel subsuel^^ ; al sacarle dehe ha-
cerse rál^i^l,il^lente la lectura, l^ara ytie no le afecten 1^^ 1-a-
cliarit^n s^zlar ni la tem^^eratura clel aire.

^i n^^ se ^li^p^^ne ^le m^xlelos es^^eciales, ^nie^le recurrir,e
a utl tel-mómetro cc^ri-iente lnetido en l^ocit^^s l^ractica^l^^s en
el suelo a varias hr^^^fundicla^les. Ll ^íel^ósit^ ^lebe il- rectt-
biert^ de una sustancia poa^ c^n^luca<^ra del calc^r (1>ara Í i-
na, ami^nt<^... ), cuy-^^ l^ocler aislante n^^ es suficiente l^ara
iml^e^lir el c^,mpletc^ intercambi^^ de teinperatura en lc^s lar-
g<^s rat^^^ que el al^arat^ está hundicl^^ en su instalaci^^n, pero
sí l^, es para ^^tte en el c^^rt^^ tienl^x^ c^ue dtii^^ la lecttu-a, el
aire circun^lante no afecte al termómetr^^>. ^l^le^más, es c^m-
dic.ión esencial que la tierra nc^ se al^isone c^^ntra el termó-
metro; ell^^ se e^^ita re^-i^tien^lc^ el Ix^z^^ a^n ttna ti^aina de
n^a^lera.

Pat-a ^ue<lil- las tempel-atttras a^1-andes l^r^^fitncíi^lacles
del suel^^ se utilizan termómetr^^s eléctria^s cle diseño es-
hecial.

Fig. 6. La mayoría de
los semilleros de hortali-
zas se prepa^ran sobre

«.camas calientes».
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)[.a m^t^erl2_ Or^áIllCa.

La inat^^-ia ^^r^;^^lnica, aclemás ^le ;tt^nini^trar I^ririci^^i^^;
riutriti^^<^s a lus suelu^ ^- mej^^rar su^ c^^n^lici^m^s tísicas.
Inte^le, er> >uurha^ ^,casi^mes, r<^ntrihttir a 1^^ re^ttlari^ti clel
clin^a ii^teri^^r ^le las tierra^. C^^^m est^iérr^>I <<rli^^ute^ ^le ca-
hall^^ u^wcj^l sc c^rnsi^;uc t^n rlima artifirial ^luc cal^lea 1^^^
suel^^s hasta tem^^erattiras cle 2^° C. ^luraute un^^^ cttarenta
^lias. I^;sta^ «camas calientes» ^tieler^ ^^rient^lrse hacia el ^^^e-
cli^^^lí^ti ^^ se utili-r,an j^rinril^almente j^ara in^^ern^l^ler^^s, rul-
ti^^^^^ ^^rer^^ces ^le 1^^^rtalizas. ^einillcr^^s, etr.

(_^nat^^l^^ el sucl^^ se hiela caml^ian ^us rararterístiras i^í-
sir<^^ : atiil^ent^^ sti re^istencia eléctrir^^, c^in^hia ^le ^^^^1<^r ^-
r^mtcxtura. _^ ceres la tierra se levat^ta ^- la^ raíces ^jttedan
al ^les^•til^iert^^. T^1 e^j^es^^r ^le la cal>^ helacla Inie^le nle^lirse
clc tn^a Í^^rma ru^litnentaria intr^xlucien<lu en un a^ttjero
^^ractica^l^^ en el suel^^ un tulx^ ^le ^^m^a huine<lerid^^: la har-
te ^le ttilx^ c^tte e^tá e^carcha^la iu<lica el esl^e^^^r ^le 11 cal^a
^le stiel^, hela^l^^.

L^na ral^a ^le estiérc^^l o de n^ateria ^^r^ánira l^tte^le evi-
t^lr <<ue ;e hiele el suel^^, sirviencÍ^^ c^nn^^ aislante e iml>iclien-
^1^^ la^ 1>^r^li^la^ ^lc ra1^>r Ix^r irra^liaci^m.

Di^tribución de la temperatura en el suelo.

I:n la ti^ttra %^e re^^re^enta es^^ueniáticamente la ^listri-

htiri^íil ^le la tem^^eratura mecíia a 10 larg^^ ^lel añ^^, en un
sttel^^ ^lc ha^ta tre^ metr^^s <íe l^r^^ittu^li^ía^l. I^.n invierno

(1> ^le enc:r^^), la tem}>eratura ^lel suel^^ aumenta c^mtinua-

meilte se^ítn ^lescen^^lemr^s, a ratt^a ^lel intetis^^ enfrianiient^>
^lc las ^^a^ris ^tt^^erficiales; en I^rima^•era (l^ de^ al_^ril), la

rttrva es rcm^-exa haria l^s más baja^ tenll^eratur^^,; la tetil-

^^eratur^^ hrlcia el centr^^ ^lel e^trat^^ es m^ís haja que c:n su-

J^erfirie; en ^^t^^ii^^ (1S ^le ^artui>rc), la ^ji5trihticiótl es r^^n-

tr^lria a 1^^ ^le 1>rimavera, ^- la rurva es c^mve^a hacia más

^lita^ temj^eratura^; en veran^^ (1S ^lc jtili^^), la rtu-va eti c^m-
tr^^ria ^^ la ^lcl ir^^viern^^. ^:^m la ^tij^erficie más ráli<la.

Ca^la suel^^ ten^lrá sus T^rr^j^ia^ rararterísticas térmicas,

^leJ^en^lientes ^le su c^m^jx^sicihn, ^^rientaci^ín, hutl^e^la^1, ru-
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Fig. ?.-Distribución de la temperatura en el interior del suelo (entre la
superficie y los dos metros ) a lo largo del año.

bierta de nieve, etc. De aquí que sea lnuy interesante el ccI-
nocer su régilnen térmico a lo larg<^ del año por lnedi^^ ^le
^las lecturas de los termómetros cle substzelo. Cor1 observa-
ciones de varios años pueden a^nstruirse estadísticas clin^a-
tológicas del suelo, de graT1 interés en Ag-rometeorol^Igía.

II. EL FACTOR AGUA

Mirando el balance de agua cc^ri la t^^talidad de la
atniósfera vemos que el vapor es transferid^^ al aire hor
evaporación del agua de las suherficies ; cuando el aire hú-
uZedo se eleva tiene lugar, prin^ero, la condensación, íclr-
mándose las nubes ; después se desPrende de éstas la pre-
cipitación, en f.orma de lluvia, nieve, graniz^^...

I a humedad del suelo sielnpre es clevuelta a la atnzó^-
fera mediante la evaporación; el suel^^ recupera el ag^ua p^^r
otro proceso distinto : la precipitación. El vapor de ag^ua s^>-
lamente vuelve al suelo cuando se deposita rocío o escar-
cha, pero esto es poc^ in7portante en con^paración coli el
proceso norn^al^ de la precipitación.
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La evahuración del ag^ua en los sttelc^s se ^ activ^i a^il el
^^al^^r ^- la aircación. Los char^.^^s se ni^ntienen mucho tiem-
I^^^ en invierric^ ^^ cíuran ^^o^•^^ en verano, en especial si sc^l^l,i
vierite^, qtte «^^rea» la tiei-i-a cuii ra^iclez.

La recut;-i^la y retencic^n ^lel ag-ua en l^^s suel^^s, conser-
v^ndu hasta ia última got^^ que las nubes nos deharen, es
^le inil^urtai^cia r^^l^itaL Para r-eco^-er 1^^ lluvia caí^la es ne-
tes^^ri^, que la tierra se manteng-a flc^ja }• bien labra^la, a fin
^le ^lue ^Iue^le em^^al.^ada la ^^aha rem^wi^la }^ clespués va}-a
^ltrando a las ca^^as in^feriores. I;11^^ implica ttna lab^^r l^r^^-
i unda antcs de clue lle^;-uen la^ lltn^ias básicas de la siem-
I^ra. Por <^tra I^arte, la pl^tnta a^^títa en el suelo r^nn^^ un
I^equeño gru^x^ niotob^^mba : reco^,re el agua c^^n sus raíces.
^-etiene en sus tejidos la que necesita ^- eva^^ora pot- sus h^^-
jas el agua que le s^^hra.

>3 1 auinentar las reservas de agua cle un suelo ^- el lu-
1^har contra la evaporación son dos de los problemas más
<]i l ír.iles r^^n que. se enfrenta el labrad^^r.

l^.l a^;ua ^le las cal^as l^rc^fundas ^lel suel^^ va ascendien-
^1^^ ^x^^r ca^>ilaridad haci^i ca^^as m^ís altas ^- secas, l^ara a^^a-
har eval^^^r^ín^l^^se a través de la c^l^a cle tierra seca qtie está
en c^^ntactr^ r^>n^ el aire.

I;n agricultttra es inás interesante la nj^ortir7ri^tad ^luc
la ruzttidn^d ^le ]lttvia caída. T?s, ^x^r tantu, im}^ortante c^m<^-
r.er l^i suma ^^nual ^- la Crecuencia de distribución temlx^ral
^le las l^recil^itaci^mes. El qne la lluvi^ lle^ue cl^^^ade y cl-^^nrrdn
las planta^ l^^ reqt^ieren es tin fenómen^ mu^- aleat^^ric^ ;^le
aquí c^tte el a^;-i-icttltor tr^te <le c^nsei-var la humedad en l^^s
^tiel^^s Ix^r t^^^l^^ ]^s I^r^^ceclimietlt^^s ima^inables : barbechc^,
g^ra^lec^, rastra...

E1 barbecho.

Yara retener en el st^cl^^ cl ag^tia re^^o^i^ía cle tin añc^
J^ai-a ^^tro se rectirre a la5 lab<^re5 ^le r^tur-ad^^ ^- barbech^^,
I,r^^ctica de cultivc, mu_^- tradir.ion^^l ^^ ^;eneraliza^la en nues-
^ras tierras ^le secan<^. I?n esencia c^ul^iste en labrar la tie-
i•r^ dttrante cari^s meses, a fin de mantener el suel^^ nitilli-
^lo }^ per^l^cahle ^- qtie abs^^rha bien el ag^tia de las lltt^-ia^.
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l^eslniés se recttrrc ^l lc^s ^ra^leus sujierfir.iales, clesmenuzan-
<1^^ la calla e^terior clel suel^^ y- creancl^^ una ver^laclera «ta-
ha<lel-a» cle tierl-a sttelt^ qlle imlli^la 1^ evaporaci^m <1_el ag-u^^
almacenada en el suelo, eliminanclo simultáneamente las rna-
las hierbas _̂- evitanclu la l^érclida ^ie a^^tta lxn- trallshira-
ción cle sus hojas (1). I^n much^s ^^rnnarcas de la meset^
casteJlan^ se 1-el^ite c^^ntinuamente la alternativa de «al^l^^ y
vez» : lln añ^, de barberh^^ ^- ^^tr^^ cle siembra, lo cual en-
carece n^luch^> la In-o^lucción al obtener una cosecha cada
clos años; sin elnbar^;o, esto viene siendo un inal necesal-i<^
impttest^^ p^>r ias ^luras y adversas amdiciones de clima _^-
stlel^^.

I^.l nic^lYieilt^^ ^^l^ortlln^^^ de la sienibl-a est^^ suU^^r<linad^^
^;^r^ndemente al clilua. Los clias suaves }' scllead^^s, cles^lu^s
<le las lluvias ototiales, son los que hresent^n mej^n-es con- _
<licir^nes en el suel^^-grado ^le humedad a^lr^ll^iad^^ y snave.
teml^eratur^t-, lo que nttestros labraclores llaman el «tem-
^^er^^» oportttno. Si las 1luvias ^rtuñales se retrasan, se clebe
^en^bl^ar l^l-<^nto, ^ttnque la tiel-ra esté un tanto seca, hasan-
^ln la grada deshués de selnbrad<1, ^-a ^^ue el gl-an^^ se r-cm-
5erva l^ien dentro de la tierra, hara ho^ler ^erminar más
t^r^le, cttandcl lleg^tten las lluvias. Ln g-ener^il, ^-ale lliás ^em-
hrar }^r^^nto con tierra seca que tarde con tierra m^^j^da.
1^.1 testimoni^^ del refranero se j^r^^nttncia en el mism<^ sen-
ticí^> :«Si lo ten7prali^ miente, lo tarclío siempre ; si al ;-íll^
<<ñ^^ el-l-ar^s, cuatr^^ acertará^».

Sequías e inundaciones.

La irregularicl^d en la ^listribución ^ie las llu^•ias ^- ^^1
cariahilidacl en el transcttrs^^ ^le 1<^s añ^^s ^lcasi^ma l^^s ^le-
sastr^,s^^s efert^^s ^le las sec^tlías (falta de lluvias) o de l^,s•
encharcamient^^s e inundaciones (p^^r abun^lancia <le agua :
llu^•ias c^^pi^^sas ^- Ilel-si^tentes, ^1 biell c^^l-tas ^- torrenciale^).

(1) Actuahnente se cree que el mayor efecto de las labores en la dis-
minución de la evaporación se realiza a través de la supx•esión de las ma-
las hierbas. La rotura de la costra parece que tiene poco efecto en la.
conservación del agua, salvo cuando el terreno presenta grietas algo pro-
fundas.
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I'^^r 1^^ c^uc a la ^c^jtúa resl^erta, se l^u^lría hal^lar cle ^l^^s.
ti^>^^^ ^lc ésta :

a) Escasez ^le In-erij^itaci<me^ ^^ ternl^eratura^ an^^rmal-
n^ientc altas. Cuan^Iu tran^rurrcil j^erí^xl^^^ ^le ha^ta tres n^e-
ses r^m^e^.:uti^-^^s sii^ lltivia ti^ a^lemás las terrll^erattira^ ^^^il
^r^tt^^ clc:vaclas, ^^ ^^^l^lan aient^^s j^er^istentes cíel ^ttr dtte r<^-^
han ^- e^a^x^rat^ el ^l^^ua clel suel^^ ^- las l^lanta^. La^ ^^rima-
^•cra5 mtt^^ teml^rana^ en cal^^r ^iejan 1^^^ sttcl^,s •e^^^^^ ^^ ásl^e-
r^^^, r»architaii la hierba ^le 1^>^ j^r^<l^^s ^- mcrman ^- arreba-
tai^l l^s esl^i^;-as. C^^mu ttil rec:iente ejeml^l^^ ^le ellc^ Ix^^lría^l^<^s
citar el malhada^l^> mes ^]e ma_^-c^ de 1964, r^^ti un e^aemlx^-
ránc^^ «^;^^^l^^e ^le cal^^r» ^lue ^íib má^itua^ ^lel ^^r^len cle 1c^5 -^^°'
en el ^ttr ^- ^le 36° a 38° en Centro ti_- I^.br^^^, tem^^er^itw-as
má^ j^r^^^^ias ^lel «c<^^;^^ll^^» ^lel vera^i^^ <<ue ^le ut^a ^^^rimave-
ra. I?llc^ re^^ercuti^í enormemente en la r^^secha ^le cereales
(n^u^- escasa ^- con ^;-ran^^s mu^- meril^a^l^^s), en la ^;^anacíería
(crías atrasa^las ^- nnl^- baj<^ reudimient^^ en lerhe) ^- hasta
en 1^^^ insect^^^: fué un añ^ mu^- escas^^ ^ie abej^s, mari^x^-
sas, i»r^^cas..., al fallar las cc^ndiri^^mes <le hume^lad l^rima-
veral ^^r^^^^icias a su ^lesarr^^ll^.

h j F^llta de lhivias v tie^n^x^ mti^- frí^^. I^_s la as^^ci<l^la
^l lc^s ^l^e^es invernales cle lar^^^^ j>erí^^cl^^s ^le hela^la^ c^tie le-
vantan _^- a^;rietan l^^s suel^^s, ^^ bien a l^^s rir1^>^ cle ^^ientos
frí^s ^- httr^cana^l^^s ^s^^cia^l^^s a las «^^^la^ <Ie i-rí^^». I;stas
^e.<<túas i=rías scm men^s ^lañinas j^ara la a^rirtiltttra; atin-
^^tte l^^s salt^^^ atr^ís, hacia el irí^^, ^^ueden ^3ar ltt^ar en j^ri-^^
ma^-era a c^ue se «l^asmen» le^;^umin^^^as ^- cereales.

Ntie^tras lltieia^ se c^^i^centrai^, I^^r l^ ;;^encral, en ^l^s
^^ea-í^xl<^^: ^^ctubre a clirienlbre (lltt^-ias ^le ^^^t^^ñ^^) ^- ^le mar-
zc^ a ma^^^^ (llu^^ias cle hrin^avera) ; ell^^ hare que la^ c^n-rien- ^
tes fltt^^iales lle^^er^ ^-rancles c:anclales cltti-ante tin^^s Ix^a^s <jías
al añu ^- etl l^^s re^tantes ^nese^ su ^l^^tacirín sca más re^iuci-
^la. T,as a^-enidas ^^ estia_jes ^le mnrh^^s rí^^s ^lel interi^^r afc^c--
tan n<^tablemente a l^^s suel^^s <le sus cuenca5. ,^^iemás, la
^listriburi^^n cle^ las lltt^^ias ^le un añc^ a utr^^ es hastante anár-
^^uica en cuantc^ a élx>^^a, ^^ a cll^^ ^e stl>>er^x,t^c la irre^ulari- ^
^la<l t^n manifiesta ^le lati canti^la^les caí^las en l^s distint<^s
añ^^s. T?st^^ an^^malía^ tiene» una arentuacla rel^ercusión ^^^--



1^re nuestros secanus y atectan tatnbién-en cuarlt^ a reser-
vas dis^^onibles einbalsadas-a las áreas de reg-aclic^.

1'^^r citar alg-unos ejenll^los de lluvias an^^rmales, rec^^r-
,clarem^>s e1 verano de 1y^9, en el que las tc^rment^^s se I>rc^-
^dig-ar^m con una persistencia inusit^da, m^^jar^d^^ reitera^la-
mente l^s eras, pttdriendc^ la haja, i-emc^jan^l^> ^- estrul^eaiicl<^

_el arano... Los inviernos cle 1^^61 ^- 1962 hasaroil tailil^iét^
a Ios archivos com^^ muestras de antc^log^ía en cuanto a c^an-
tidad de lluvia y períc^dos de precipitación ^le inás cle ^Iuin^e
•^días consecutivos, repetid^^s hasta tres veces con lig-eras nie-
jorías intermeclias. Con1^^ recuerdo quedarán las grarides
^i-iadas e inui7claciones <íel Cluadalquivir e1i ^evilla, ^lel I^brc^
:^en Lt^g-roño ti^ "I_arag^^z^l... Muchos terrenos sembrad^^s que-
.dar^m completanzente anegados y se perdier^^n ; en algunas
^hrovincias httb^^ que volver a resembrar cc^ri cereales de ci-
^s^^1o c<^i-to hasta el -^-0 por 100 cle la sul^erficie t^^tal labra^la.

Rocío y escarcha.

La a^ncleilsación ^le r^^cío es tntty intel^esante pai-a el stte-
^lo ^^ también I^ara la f^rmación de césped }- ^^ra^los. L^na
^E^lanta que está inarchita al final del día puede rec^^br^r su
^turbencia }- vida activa p^r el rocío nc^cturno. En clinias
;poco lluviosos (100 a 300 milíilletros anuales) y a^n I^i-eci-
;pitaciones mtt^- nlal ^listribuídas, puede llegar a ser der.i5i-
va l^, influencia del rocíc^.

I:n la ttinbría, a la s^^mbi-a de arbust^^s o pieciras due
E^rotej an del viento ^- del sol, se deposita tácilmente el ro-

^^í^^ en inviernu ^- ^rimavera.

lin casc^ tíhico en l^spañ^i lo constitu_ye rllmería, de cli-
^.n^^, árid<^, per^^ con abundante htinledad atmosférica en la
cona ^rótima al Iitoral ^- donde el rocío iilantiene zc^nas de
`hierba que se ahrovechan hara el mantenimiento cle ^wejas.

I;n noches encalmadas y- despejadas, si la temheratura
^cae 1>or bajo de los cero grados, en vez cle r^^^cí^^ se ^le^^osita
:escarcha sobT-e el céspe^l, Ias hojas cle 1^>s áru^^les, las }^ie-
^tlras, etc.

El rocío depositado durante clc^ce horas ^niedc f^^rniar
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tina capa cle U,1 a 0,3 nlilímetros cie espesor; sin eil^bargo,
en las c<^ndiciones más óptimas, la cantidad total que se pue-
^le i-ecibir ^^ol- co^lclensación al año iic^ suele exceder de los
30 milírlietl-os.

Las nieblas Inieden también depositar sobre el suelo, ár-
lx^les ^- ^^bjetos ^1-an cantida^l de g^^titas de ag^ua («nieblas
]lur^>nas»), esl^ecialmente si la liiebla se eatiende por un
maiz_al, ^^livar, l^inar, etc.

La evaporación de los suelos.

La e^-a^^^^ración del ag^ua hace que los suelos devuelvan
a la atm^sfera mucha de su humeclacl ; se estima que de
ra^ía ruatrc^ };^c^tas de lluvia se 1>ierden tres j^^r evaporaeión.
^i el sucl^^ nu rettiviera el agtta, la vi^la de l^^s plantas de-
^^enclerí^ ^le la ]luvia que cayese en r.a^la momento. I?n los
meses invernales la lluvia caída supera a las necesidades de
suel^^ ^- ^^lantas, ^- la r-eserva de ag^ua cl-ece hasta que el ea-
re^^^ se l^iercle h^^r drenaje a profuncíicíades ina^^^^res, tuera
<lel alc^nce de^ l^s raíces. 1^n can^bi^^, en veran^^ la eva^x^ra-
^^i^n e^ en^^rnle, ^e acaba^^ las reservas cíe ag-ua del stiel^ y
s^^bl-eviene el lnarchitanlient^^, si la ^^lanta es ^le secan^^.

I;s mu^- interesante el concept^ de «evaUo-transpiración»
h^tencial, c^>rrespondiente a la suma de a^^ua evaporacla j>or

Fig. 8. EI cultivo bajo
plástico protege del frío
y evita las pérdidas por

evaporación.
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.el sttelo ^- a la tl-^nspil-ada pur la planta. Se lnide en lnilí-
metros de altura (o en su equivalente en litros por metro
r.uadrado), lo lnislizo qtte la lluvia. Los «lisímetl-os» soll
gl-^ildes n^acetas especialmente aa^ndicionadas y ^londe se
cultivan plantas que se rieg^an con canticlacles determinadas
de ag-ua. L^l ag-ua elnpleada es la stin^a <lel agua ^le lluvia
y lo^ rieg^os, disminuída en el ag-ua cle clrenaje, en los casos
^en que éste hay a tenido lugar ; el ag^ua eva^^orada es la del
suel^^ ti la liberada por la planta a través de sus hojas. Los
resultados obtenidos por meclic^ cle estas rraztie.ctra^s pueden
luego extraholarse a todo un cam^^o u harcela.

Medida de la hmnedad en el interior del suelo.

Se ha trataclo de n^edir la hnme^lad ^lel suelo tomando
lnuestras de tierr^ a distintas ^^r^^lfuncliclades }^ desecán^lolas
en el laborat^^l-i^, pal-a hallar, l^ur cliferencia cle pe^o, el agua
an^itcni^la en ^^ada una. ^'a se coml^ren^le lc^ l^en^^so de este
mét^ul^^ ^- l^ g-ran delicadeza que su emj^le^^ recluiere.

La resistencia que el suelo ^tre^:e ^^ara cíesl^renclerse del
a^;ua ^^ ce^lérsela a las plantas es asunt<^ ^lel máaimE^ inte-

^4DOn DE ^1En400

.^

SUDERPi(SE ^ ^^ JAIUOMfSRO
uB0.t DEi nyw y

Fig. 9.-Esquema de
la instalación y fun-
cionamiento de un

«tensiómetro».
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r^,. ^e ^letermina a^^^i un<^^ al^arat<^s llama^l^^^ ter^si6^r^rc^t^rr^s

(fi^;ttra ^)). I_Sencialinente están l^^^i-macl^^s p^^r tii^i^, cá^^sula

Tlc ^x^r^^clana ^lue v<i al final ^le ttn tub^^ lleno cle a;;-u^i ^luc

^^e i^ltro^lucc en el ^uel^^ al ni^^el clue se ^lesee; en c1 e^tre^n^^

sul^eri^^^r ^le e^te tubu v^ un manómetr^^. ^i el suel^^ recle

<^gtta, ésta pasa a través ^le la cál^sttla ^le Iu^rcelana ^- e^^^

l^> m^irc^l el in^^nómetr^^; ^^or el r^mtrariu, si la tierra está

^eca -,^ aus^^rhe httme^lad, el at;-t^a c^ue c<^iitiene el tttb^^ se

^sale ^lc la ^.^í^^sula. ^^re^^nduse un v^lcí^^ }>^lrcial ^lue tambi^.n

^^cusar<í el manó^netr^^. Conu^^ el agua cíel ^tlel^^ f<^rn^a una

l^elícnla s^^hre ra<la 1^<lrtícttla ^le la c<^^^sttla ^le ^x^rrelana Ix>-

r^^sa, cuanclc^ el sttel^^ se cleseca la^ ^>elícula^ se ^na»tienen
^uniclas al suelo c^n más Yuerza, transmitien^l^^ ]a Yensi^ín al

ir^teri^^r ^lel ^ig-ua c^mteni^la en el in^trtiment^^, 1<^ ^jt^e <la

una lectttra c^l1^r. I'^^r el c^^^^trari^^, ruan^l^^ el ^g-ua alcanza

^l ras<<uill^^, ^e rc^lttce la te»sión _^- la lectttra <lel inan^^nl ĉ -

trc^ e^ más hajn. La esc^tl^ ^le los tensi^n^^etr^^^ ^-a <lividida

<le 1 a 1(1O (en centé^i^nas ^le atm^^fera). :Antes ^le in^ta-

larl^^s ^e llc^^an de agua 1<^^ tensir^nletrus ^- se es^^era una

me^lia t^^n-a hasta c^ue el ras^jttill^^ <le Ix^rcelai^a ^^ue cierra

el tu}^^^ esté hien httme^lecicl^^ (el ni^-el ^icl a^;ua ^lehe rel,^t-

^ar la r<^ne^i^m ciel tulx^ r^m cl mal^ómetr^^) ; ltte^^^ se al^rie-

ta ttiertenientc el talx^r^ <le llena^l^^ _^^, hacien^l^^ un a;;tijer^^

cn el terrenu (me^liante una barra ^^ ^^m^la), se intr^^dure en
^l el ra^^^uill^^, ase^ur^ín^l^^se cle clue la cál^snla cle l^^^rr-elana

^^uecla en íntin^^^ c^^ntact^^ c^m la tierra.

I^:11 ^;eneral, l^^s ten^i^^metr<^, ^^^n cle utili^la^l ^,ara saher
la. r^^nti^la^l ^le a^;u^ qtie ha^^ en el suel^^ a dislx^sición cle la^
raíres ^le las l^lantas. I)e sus in^licaci^mes se cle^lttcir^^ si hati_-
^^ n^, <ltie re^ar. ^- hasta cuárlcl^^.

l:rt ^^^rteatnérica cst^ín ^ntt^- ^;eueraliza^l^^s ^^ari^^s til^<^s
^le ten^i<ímetr^^s, a 1<^s cjue denc^ininan «irri^;^m^etr^^s» (fi^tt-

ra 1O), ^^ ^tt ^^ent^ ^^^mlercial e^t^í rnu^^ e^terlclicla entré l^^s

,^^-rirtllt^^res ^^ h^^rtelan^^s. En l:^l^a^ia. 1^^^ «irrig-órnetr^^^»

ti^^l^^ se hail ^-cni^l^^ utilizan^l^> hasta el ^^resente c^m fine^ e^-

l^crimentalcs.

T?n la fi^ttra ll danl^^s ttn esdue^na ^le instalación ^íc irri-
^^m^etr^^^ j^ara llevar el c^^mtr^^l ^le la humeda^l ^íel ^uel^^ a
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cl^^s ^^rofundidades ^• elilninar p^,sibles c^^njeturas. Sus indi--
ca^^i^^lles pueden t^^nlarse r.^>mo guía de c r-^á,^zdo ^- c^rá-yato hay^

Fig. 10.-EI «irrigómetro». Aparato
práctico para determinar la hume-
3ad del suelo y administrar los rie-

gos en los cultivos.

que regar pal-a maTltener la humedad ó^tiina a la altul-a cle
las raíces. ^llo permite una buena administración del a^;-aa

Fig. 11.-Instalación de dos «irrigó- ^
metros» a dlferentes profundidades,
para controlar el grado de humedad ^^
del suelo en la zona de las raíces, .
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de riego y nos da un índice bastante apreciable del efecto de
la lluvia en el terreno.

Ll irrigómetro es, pues, una «raíz artificial» que actúa
como detective de la humedad del suelo (fig. 12).

Fig. 12.-E1 aspecto seco de la superficie del suelo puede inducir a la creen-
cia de que sea necesario un riego. Con el empleo de los «irrigómetros» se
puede establecer de una forma racional si las raíces disponen de sufi-

ciente huinedad.

El Servicio cíe Conservación de Suelos viene haciendo
una estupenda labor para frenar la pérdida de ag^ua }- sus
eiectos de erosión cuando ésta es arrastrada en forma de
torrenteras. F1 ag^ricultor puede hacer mucho en este sen-
tido : debe arar sus tierras inclinacías no de arriba para aba-
jo (con los surcos imitando las tejas cíe un tejado), sino atra-
vesando la pendiente (a media ladera), con lo que cada lomo
se opone al camino del agua y le obliga a llenar el surco.
fate método cíe arar según «fajas de nivel» v el de cons-
truir bazticales que sirvan de muro de contención a un terra-
plén y permitan cultivar en las plataformas, son otros tan-
tos intentos cle nuestros campesinos para conservar los sue-
los v el agua en e11os almacenada. También la repoblación
forestal tiene g-ran importancia para fijar }^ reg^ular el agua
de lluvia.
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La humedad del suelo es un problema muy complejo, ín-
timamente relacionado con las lluvias, la permeabilidad de
las tierras (arena, arcilla, humus... ) y la evaporación.

El complejo agua-calor en los suelos.

I:n resumen, en términos simplificaclos, podemos reducir
el estaclo del «clima del suelo» al del complejo humedad-tem-
peratura ^- a sus relaciones de interpendencia. I^Taturalmente,
e^:isten otros factores meteorológicos que actúan sobre los
suelos : vientos, heladas, llttvias..., pero indirectamente sus
efectos quedan reflejaclos también en el par agua-cczloy, y
a su medida práctica utilizando los «irrigómetros» y los
«termc>metros de subsuelo», respectivamente.

La j^ersizea^bilidccd para el agua ^r la coy^tiduct^ibilida^d para
la temperatura serán muy clistintas de uno a otro tipo de
suelo. Hay gran diferencia entre los suelos negros de las
regiones húmedas y irías (cíonde predominan los restos cíe
veg^etación descompuestos y arrastrados por el agua) y los
suelos castaños de las regiones cálidas v secas (con poca
materia orgánica y escaso arrastre de llttvias ); sin embar-
go, la composición de las dos rocas de que provienen estos
suelos puede ser la misma, pero el hecho de encontrarse una
en .^sturias y la otra en 1VIurcia-por ejemplo-les hace es-
tar sometidas a procesos climáticos muy diferentes, lo cual
lleva consig-o una acción muv distinta de los factores bio-
lógicos y de erosión. I^s así como el cli^iaa regula el ca7^apo,
al actuar sobre los cttltivos ti^ los sttelos.

Para una planta dacla existen una temperatura ^- hume-
dad óptimas cíentro de sus ciclos vegetativos ; conocidos la
temperatura y la Iluvia normales puede observarse la in-
fluencia combinada de ambas sobre el suelo y el rendimiento
cle la cosecha. Por ejemplo: cálido v húmeclo (buena ^- pre-
r-oz) ; cálido v seco (cíeficiente) ; frío ^- seco (mala) ; frío v
hítmedo (atrasada), etr. Natw-almente, según la planta y
especie, estas consideraciones variarían ampliamente.

Volvemos a insistir que la temperatura del suelo afecta
a la germinación y desarrollo de la planta y a veces al des-
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al-rollo de los huevos ^- lal-^-as cle insect^^s clañinos (langosta,
escarabajo de la patata, etc^. ). I.a^ lnás apr^^piadas teln^^>e-
raturas ^^ara la aparición ^le las c^^l^mias cle insectos suelerl
ser ^le alrecle^lor de 20° C., oscilando amhliamente entre
6° C. }- 4^° C. Los suelos cálicl^^s de pl-ilnaver^ ^fa^-^^receri
n^^tablemente la ve^etacibli. Las bactel-ias del suelo n^^ em-
piezan a sel- ^,ctivas hasta ^Ille ]a tempel-atul-a rebasa el es-
calón de l^s 8° C. P<^r lo <lue ^ la hunzedad re^hecta, un sue-
1<^ a^n lluvia lnenor ^le 200 milin^etr^s se c^m^iclera colno
árido, 5- con llttvias superiores a 900 milímetr^>s, a^lno híi-
medo (ha}^ que tener t^llnbién en cttenta la ev^Ix^racióll des-
de el stlelo ^^ el hoder de 1-etención del ag-tla l^ol- las tierl-as.

I:n fin, la hulnecla^l ^- ten^perattu-a del sttelo no son sólo
^Eactores liniitativ^^s, sino definitiv^^s, har^ mttchos cultivos.
En cletel-lninadas él^ocas del añ^^ se preselltan cc^ndici^^l^es
ól^tinlas de s^zón ^- buena clisposición de las tiel-ras ^^al-a las
labores y la sementera. Estas op^n-tunas ^- pr^^picias con-
cliriones clel ambiente v del «clilna del suelo» las cc^n^^cen
mtl^ bien los aál-icultc^res V las desi^nan c^^ri el noll^bre ge-
nérir^^ ^le «tem^^er^».

PIIBLICACIONES DE CAPAOITAOION AGRARIA

Bravo Murillo, 101. Madrid-20.
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LA PROPORCION ADECUADA ENTRE FORRAJES Y CONCENTRA-
DOS ES FUNDAMENTAL PARA OBTENER BUENAS PRODUCCIO-

NES DE LAS VACAS LECHERAS

He aquí una re^,la para

saber la cantidad de forra-

jes y piensos concentrados
que deben suministrarse a

las vacas :

Los alimentos concen-
trados son. i.n.dispensables
para que las vacas den
gran cantidad de leche, y
no pueden ser sustituídos
totahnente por forrajes,
aunque éstos sean de muy
hueiia calidad.

Se les ha de dar un kilo de concentrados por cada tres

litros de leche que la vaca produzca por encima de nue-

ve litros diarios.

Por ejeinplo : Si nna vaca da
15 litros de leche al día, debe
recibir en forrajes todo lo ne-
cesario ^^ara producir ]os nueve
priineros litros y mantenerse el
,miinal, y, además, dos kilos de
uua mezcla de alimentos con-

centrados, para elaborar con
ellos los seis litros de leche res-
tante^s ^^ue produce.


